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Semana 16



LAS ENSEÑANZAS DEL BUDISMO están dirigidas a las personas que no tienen
mucho tiempo que perder.  Esto nos incluye a todos, seamos conscientes de ello o
no. Desde el punto de vista de las enseñanzas, pensar que tenemos mucho tiempo
para hacer las cosas es el mayor de los mitos, el mayor de los problemas y el
mayor de los venenos. Esto, junto con nuestra continua y arraigada tendencia a
tratar de escapar de lo que hacemos, oscurece nuestra percepción y nuestro
pensamiento. Si supiéramos que esta noche íbamos a quedarnos ciegos,
echaríamos una última mirada real y anhelante a cada hoja de hierba, a cada
formación nubosa, a cada mota de polvo, a cada arco iris y gota de lluvia, a todas
las cosas. Si supiéramos que mañana nos íbamos a quedar sordos, atesoraríamos
cada sonido que oyéramos. Las enseñanzas del vajrayan  tratan de atemorizarnos
haciéndonos tomar conciencia del poco tiempo que tenemos y de lo precioso que
es el nacimiento humano.



Samaya es un truco porque pensamos que tenemos la elección de
comprometernos o no con la cordura, pero, de hecho, nunca
hemos tenido elección. Es un truco compasivo que nos ayuda a
tomar conciencia de que verdaderamente no hay salida. Realmente
no hay otro momento mejor que el momento presente; no hay un
estado de conciencia más alto que éste. Es el tipo de truco que los
profesores vajrayana inventan en su tiempo libre para su propio
disfrute completo y total: «¿Qué truco podemos emplear con estos
seres confusos, atónitos e indómitos para que lleguen a darse
cuenta de que ya están despiertos y no tienen elección?»



Desde el punto de vista de samaya, la búsqueda de alternativas
es lo único que nos impide tomar conciencia de que ya estamos
en un mundo sagrado. La búsqueda de alternativas —mejores
vistas de las que tenemos, mejores sonidos de los que oímos, una
mente mejor que la que tenemos— nos impiden tomar conciencia
de que podemos ubicarnos orgullosamente en medio de nuestra
vida sabiendo que es un mándala sagrado. Tenemos una
arraigada tendencia a tratar de escaparnos, como un escarabajo
ensartado en un alfiler: nos retorcemos y tratamos de escapar
para no tener que estar en el sitio.



Si estamos presentes en nuestra experiencia, se va
volviendo más vivida y transparente, y ya no podemos
evitar recibir el mensaje. Y éste es un mensaje que nunca
se interpreta. Las cosas hablan por sí mismas. No es que
un cojín rojo signifique pasión o que un ratón saliendo y
ocultándose signifique mente discursiva; sólo son un cojín
rojo y un ratón saliendo de detrás de la silla.



Cuando no pensamos que hay un sonido mejor,
más inspirador, menos irritante o menos
molesto, el sonido se torna vivido y
transparente.



En el caso de samaya, cuando hablamos de compromiso se trata de un
compromiso total: un compromiso total con la cordura, un compromiso total con
nuestra experiencia, una relación incondicional con la realidad. La gente siempre
dice que eso es lo que desean: quieren que alguien los ame incondicionalmente y
quieren amar a alguien incondicionalmente, Pensamos que estaríamos encantados
de tener una relación incondicional, pero eso sólo es así en la medida en que se
hace en nuestros términos. Cualquiera que haya estado casado o en una relación a
largo plazo sabe que se presentan muchos desafíos. El desafío es rendirnos,
renunciar a nuestra forma de hacer las cosas y no ceder cuando nos sentimos
amenazados. Básicamente, el desafío es ser auténtico, sentir los latidos de
nuestro corazón, el temblor de las rodillas o cualquier otra cosa que estemos
sintiendo, y quedarnos con ello. En resumen, muy pocos nos permitimos estar en
una situación que no tenga ni la mínima posibilidad de una vía de salida, de un
lugar al que escapar si nos vemos obligados.



Antes de estar preparados para semejante compromiso, hacemos todo un
camino. Empezamos desde nuestra confusión y nuestro salvajismo y dejamos
que la meditación y las enseñanzas nos vayan domesticando. Nos tomamos a
pecho las instrucciones y tratamos de practicarlas a diario; este sincero esfuerzo
empieza a calmarnos. No es que de repente seamos perfectos y nos sentemos
muy lejos de la puerta. Más bien, lo que ocurre es que tras años de suave
entrenamiento y de cuestionamiento honesto e inteligente, empezamos a confiar
en la sabiduría básica de nuestra mente. Descubrimos que tenemos una
sabiduría esencial, un buen corazón esencial que es más fuerte y fundamental
que nuestra maldad y agresión. Vamos descubriendo esa sabiduría con la
práctica; es como descubrir que el cielo y el sol están siempre allí y son las
nubes y las tormentas las que vienen y van. De algún modo, la sensación de que
estamos preparados para no contar con una vía de salida se presenta por sí
misma.



Cuando digo que samaya es un truco, me refiero a que nos lleva a
darnos cuenta de que nunca hemos tenido elección en nuestra
relación con el mundo fenoménico. En realidad no tenemos elección.
La elección que creemos tener se llama ego; la elección que creemos
tener es lo que nos impide darnos cuenta de que ya estamos en el
mundo sagrado; es como ponernos vendas en los ojos y tapones en
la nariz y los oídos. Estamos totalmente condicionados, y en el
momento en que sentimos que las cosas se ponen duras, aunque
sólo sea en nuestro pensamiento, salimos corriendo. El truco
consiste en quedarnos en la silla caliente y comprometernos con esa
experiencia. Este es el punto principal, con o sin samaya formal. 



¿Con qué estamos verdaderamente comprometidos? 
¿Con ir a lo seguro y manipular nuestra vida y todo nuestro
mundo para que nos ofrezca seguridad y certeza?
¿O estamos comprometidos con niveles de maitri cada vez
más profundos? 
En cualquier caso, la pregunta sigue siendo: ¿En qué nos
refugiamos? ¿Nos refugiamos en pequeñas acciones,
palabras y pensamientos de autosatisfacción? ¿O nos
refugiamos en la disciplina del guerrero, en dar el salto, en ir
más allá de las zonas de seguridad habituales?


